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ritKCíOS ÜK SÜSCUIPCJON 
!:n la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

jerj—Tres meses, 11'25 id. — L \ suscripción se contará desde 1° 
y 10 de cada mes.—La correspondencia á liv Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 30 DE JUICIO DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Loi-ett*. rué Cauraartln 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

FAFELIIL m i Q 
Operaciones al con lado y a pla­

zo en toda clase de valores cotiza­
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAJIIII.O VKUKZ íjirnUK 

12, CASTELLINI, 12 

IMPRESIONES 
No i)iieden ser más oplimistas 

las que nos ti'ae la prensa de la Ha­
bana; pero se hermanan mal con 
las que nos trae la corresponden­
cia particular. 

La insurrección Ua decrecido en 
las provincias que se dieron ha 
tiempo por pacificadas: e^o nadie 
lo duda; pero aun asi, sigue con 
sumiéndonos la sangré y el dinero 
casi en igual medida qué cuando 
la plana mayor de los rtiAmbises 
s© agitaba en las Villas y en Ma­
tanzas y llegaba á las puertas de 
la íutsma capital destruyendo in­
genios y poblados. 

Entonces se sabía donde paraba 
Máximo. Górneü; Ío delataban las 
lUin?iradas del incendio con que 
señalaba su paso y se podía ir tras 
él con la esperanzada batirlo. Alio-
ra DO se sabe donde se encuentra; 
se le busca y no se le halla por 
nmguna parte; nadie da razón de 
su persona y no parece sino que 
se ha convertido en ser invisible 
según lo perfeclamenle que se 
oc-ulta á la^ mii^das de sus perse­
guidores. . I 

«LaGarla delSábado,* pieriódi-
00 cubado que se publica en la ca­
pital de la isla, lo sapone herido 
gravemente y aun apunta la duda 
que abriga de si existe; pero eso 
no supone nada desde el momento 
que esa herida grave del cabecilla 
no ha determinado una dispersión 
geaeral de sus secuaces. 

uo que si es cierto, y nadie pue­
de ponerlo en duda, ni aun el mis­

mo general Weyler que tíin opti­
mista se muestra en el asunto, es 
que la guerra ha adquirido tal ca­
rácter de cronicidad que casi se 
"'a perdiendo la esperanza de que 
se acabe. 

Y eti tanto que eso ocurre en la 
colonia en cuyo departamento 
oriental arde potente ja insurrec­
ción, navega con rumbo á España 
el nuevo embajador americano, el 
filibustero de ayer, del cual no sa­
bemos aun á ciencia cierta si se ha 
curado de sus'antlgnas aílciones ó 
si aun gei'mipá en su corazón el 
odio que le tuvo en otro tiempo á 
esta pobre España, a la cual se di­
rige demandando hospitalidad pa­
ra desempeñar su niiáión. 

¿De qué íadole, qs esta? ¿Viene 
cotilo amigo, dispuesto á limar as­
perezas ó viene embozado en el 
manto de la pérflília pai'a ace<;bar 
la ocasíótí de lio rompí miento?'= 

Mucho tememos que sea estoúlti 
írio. La visita qué Ha dé hacer'án-
t^ todo al jeté del rtiitiisterio ini-
glés y las recíéínriacionéá qife trae 
en cartera dan lugar á sóápecliar 
de la.bnena íó(|el gobierno que lo 
envía, de ese gobierno que se la­
menta de que la guerra de Cuba 
lesione su comercio y pone cuida­
do especial en que dictia guerra no 
termine, alimentándola con el en­
vío de expediciones numerosas, i 

La actitud de los Estados Uni­
dos poliede riada de noble, pero 
liéné niuchó de falsa. Y porque 
asi deb^ cónsfderarsé creemos que 
noaiMuaciáfláílá báerio la llegada 

Si #1 respre^ft^4f> oijra de mala 
i)j¿qm se^upílft jespiarar del repre­
sentante. • , :, , ; 

Que obre lo mismo. 

TIJER|TAZ08 
Nada menos que ochenta mil duros 

pidq la liennana de Maceo por la muer­
te de su hermano. 

Con poco se contenta esa ciudadana. 
¿Tiend más que hacernos responsa­

bles de 1H sublevación del cabecilla y 
pedirnos otros oclicnta mil? 

Así, insensiblemente, llegaría á pedir 
una cantidad deiceute (jjBe QOjotros no 
le daremos 

¡Estarla bueno queie^ pin4;Ar.aiuo« á 
los cabecillas daños y perjutciys por el 
tiempo que nos han hecho la guerra! 

Eso sería de lo más yankee. 
Pero de lo menos espaüol. 

Dice «La Época»: 
«El día 21 del acUial se colebrd en Saint-

Germaiii, población inmediata & Parí», un 
concurso do vehíonlos automiy-vlles. Con obje­
to de ir íl presenciarlo, el ministro del Inte 
rior, Mr, Barthou.te trasladó desde el mi­
nisterio á Saint Germain «u l)iticLeta, pada-
leaadp que era uua delicia. 

¿Qué bubieían dicho los periódico* laadri-
leños si á curlquiera de los ministros cspaüo-
le^ so le ocurre darse un paseo en bici>-leta 
por. la Moncloa ó ?1 Retiro?» 

Le tiran patatas y se gana una silba. 
Él ministro acequ ie ra qa« líá^a la 

prueba y verá lo ^ue es Vacilo. . 

, ,̂ N^^dauícno^ que cic^pto oinpucu.a mil 
lii|f;a9 han sido embargadas en Zarago­
za por débitos de la contribución. 

A ese paso, dentro de poco será el Es­
tado contrilbuyente de si mismo. 

El único contribuyente. 

. No han Ireclio los americanos más 
que pensar en anexionarse las islas Jla-
wai y ya se biin encaminado t^l archi­
piélago varios millares de yankees pa­
ra explotar el país 

Perp no ha;n pofltado con la hu6i»pe-
dí*. ó cop loa Jjuéíipedes: unos cuantos 
millares de 8old<^do3 japoneses que se 
han eolado disfrazados ea.ltii isla* Ha­
wai dispuestos á lo que vcínga. ,,, 
'; I ^ oosa ffstil en sn puptQjp solo Wta 
qucslffttien Je aplique «n ^ f o r o para 
que arda Troya. ; , 

líLOBflIS HflOieHJlLES 
TÓHA DK T K R V K K E 

30 d« Julio de Í553 

No quedaban A Carlos I de España y 

y do Alemania más enemigss que Al­
berto do Drandeburg y Enrique II 
de Francia, sobre (julénes dirigió desde i 
luego todos sus esfuerisos para uni^ui'-
larlos, mandando un fuerte ojóreíto so-. 
bre la plaza de Metz, que era IAÍ más 
importante y qae no pudo tomar por 
las buena» forti|o|i!Íai)C?.qi|;|itó}íai).0-
cho el duque de Guisa," ípresamicKdo, 
«in duda, las intenoionos de nuesti'o 
emperador. > . i. 

Viendo lo infructuoso de stt pJfW, or­
ganizó otro ejército para que se dirigie­
ra á tdmar pur asalto la plaza úe^er-
veté, también muy impcfrtante, como 
lo pru«ba la apreciaciórt q tó sbbre ella 
hacia et monarca francés, (fíélendo: 

«Es una de la» almóhádád sobré qUe 
podía dormir següíó tjii rtíy de Fran­
cia.» 

jj'iílberto Maniiél de'Sat'oj'Á se pre­
sentó al frente del ejéícltó ante ín plaía 
dé Térvei'é, éstablecleindó üfiá línék de 
cirbuhvalOciÓn éod bíiterilis bien dí4-
piíésrtáíf, que á ios' tréá' d íá í hatflah 
abierto varias brechas, por las'%iláles 
iiueiitó, UapjUei d« S#b9ya,.^«a|is«^el 

Es)le se organizó,,09w,|rr^n b.i;io,,p,ei|o 
la.resisteuoia de. 1*8 fuerzas de j.-í p l̂a-
za impidieison se llevase ,á efecto, des­
pués de una rcñidísium , Í,Vicha en que 
las heroicidades menudearoiji for am­
bas ptirtes, y los actos de inirepidc^, se 
repetían ¿ cada instante. ,^ 

Viendo el de riaboya, la imp9,síbjlid»d ' 
de apoderarse de la plaza, s ^ y ^ d W el 
asalto, ocupándose en t^aoer grandes 
v[^ia&^ que tAupoeo dieron buea.resul-
tado. -, 

Por lin, colocada otra vez ,la í»rtille-
ria y abiertas nuevas brechai?, se dio 
el «salto el dia 30 de Julio con gran co­
raje, arrollando.& los defensores, que 
perecieron casi todos & manos,4e los 
imperiales, que pasaron á cuchillo ,á 
jos p.opos que habían quedado con vida 
en 1»,ciudad, la cual fue arrasada por 
completo de orden del emperador, sin 
que quedara en pié ni un pocjueño tfo-
zo de muralla. 

CESAB. ^ 
(Prohibida la reproducción). 

ELGflUTELDETOfillS 
La herida que recibió el matador de 

toros Guerrita, toreando en la plaza 
de Madrid el día 27 del pasado Junio, 
le imposibilitan para tomar parte en 
las corridas que se celebrarán mafiana 
y pasado. 

Esta contrariedad ha pbligado á la 
ej|ipres|i á modificar ej cartel y desde 
hace algunos ¿I^s j l Q .̂< \̂"ftcí1 hjvê ^ 
djO peregrinando; por las ijeglones .don­
de al presente actúá^i los.mata4pre'8 de 
más fama, A ffn de encontrar uno^"q.ue 
pudiera sustituir al afamado diesti-o". 

Puesto en Qomunicapión con ílev.erte, 
resulta que Cste torea pasado míilíána 
en Santander. Solicitada la coopera­
ción de Manzzantini también tiene és­
te corrida el domingo en el mismo pun­
to que Reverte. 'El kortiW'éfijfrJk-^-
fermo. * • '• • .•-••••'' :'•• yl /. 

Ante diñcultadeo de t a l m o n t a , la 
empresa se ha decidido ánrrojaff U ca­
sa por la veijtan(|.jy, fiara eompensar al 
público de luJ&HiH ÚQ Guerrita, ha con­
tratado tres, mat&dores que lidiarán en 
sustitución de aqnél. De ««te modo en 
cada corrida torearAo tres espadas en 
féi'WcTóriminofrdW. "" -»-«— 

Bi^ttíéAÍé^iV^i" í \ SLJCíJ 
Rafael Bejarang (a) Torerito. 

,; AntpQiq.Fqenjteis,, ,: n,.u.u.:n.,-¡<i, 
, José Garoia ¿aj 4¿j^fcef|p,.,, , , ' , , , . 

Loados primeros torpsr^P scon ;i^s 
euadrillas y e\^ Algaitño oan,,.)iv de | 
Guerra. ,,; 
. ISn la. epj'rida, del domingo,, el ^T^e-
rito,f^rk sustitttífío con el ijíínl 
. Cjft̂ n p.or su liase los rumores, «il̂ e 

iian circulado estos días referente£| & 
que las corridas pp podrían _. d a r ^ en 
los días anunciados por la djflcú'tftd dó 
encontrar torero3..(^uien bu^pft e.nc?Jon-
tra, sobre todo si pt^ga b i en , . J cómo 
bien ha. buscado,y pagado, la empresa 
de ía plaza de toros ha constituido el 
cartel en la forma, que dejamos anun­
ciada, causando gran sorpresa hasta 
en los aficionados más optimistas. 

jr̂ a felieijtamos por ello y celebrare­
mos 4 .̂0 vea premiados sus sacrificios. 

YARIEDADES 
C H A R A D A 

Una jprma-rfos y cMar<# 
el otro día compré. 

ká-MÜMMÉHlH 
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Míllan concluyó cantando con inimitable gracia 
estos ciiatro versos, principio de una cantineFa po­
pular que cOrria entre la multitud en aquellos días. 

• Martin no pudo menos de reírse á pesar de estar 
nías serio que de costumbre. 

—Pues señor, esto es hochO; continuó Millan sin 
penáar en otra cosa que en mirarse de nuevo al es­
pejo, los negocios , varían de aspecto, las fisonomías 
se alteran, los trajes se mudan, las costumbres se 
Iransíjirman, los corazones... ¡Oh! los corazones ex­
perimentan también una espantosa revolíioiÓn. 

El pintor sintió un dolor agudo al oír esta re­
flexión. 

Se acordó de la maríscala. 
La bella Ana se estremeció también al oír estas 

últimas palabras. 
—¿Por qué dices eso? preguntó pasado un ins­

tante. 
—Porque estoy lleno de filosofía; cout^^tó Millan; 

ayer paisaQo, hoy oficial de la guardia: dejlr,ey; ayer 
poeta, hoy alférez de un tercio de soldados; fiyep.e^ 
la Costanilla de San Pedro, hoy en palacio haciendo 
centinelas á la puerta dé la cámara real. ¡Qué tal! 

—¡Oh! si, sí, tienes razón Millan, contestó Ana. 
¡Cuántas gracias tenemos que darle á Dios porque 
ha mirado por nosotros! 

Martin, que hasta eutonpes había estado pensati­
vo, se acercó á su Jhermana y le preguntó: 

—¿Luego estás contenta? 

—Mucho. Puedo d|e<>t*';<ÍW la sorpresa que me han 
causado estos rápidos acon^lecimientos, apenas me 
han dado tiempo para bendecir nuestra felicidad. 

—Todo es debido á nuestro valor, contestó Millan. 
Fuera de modestia, qneridk) Martín; veo C6D placer 
queá ti la pintura y á mi la lectura, nos han ejeva-
do á i^na categoría mas superior que la de los héroes 
de llomero 

-^Pensemos las cosas con mas gravedad, quer|do 
hermano, observó Martin sentándose; nuestros nue­
vos destinos nos imponen distintas obligaciones y 
esto rae enti'istece. • ' : 

•^ ¡Coilio! contestó Millan asombrado. 
-^Meéiplioaré. ' 

^ poeta quedó iánidyil én medio de la saU, y 
Ana^si.bíen continuaba b£(#(ÍilíÍDdo, ño pérdjautaa 
palabra ni úh movimiento de ítóartin, el cual conti­
nuó: . . . < 

—Como óflciales del rey, nada de estráño es que 
muchas veces teníj.imos (jue salir fuera de la corte, 
y entonces Ana quedará sola. 

BIBLIOTECA 1)E EL ECO DK CARTAGENA 582 

los ojos diíAna dos brillantes ligjrimaB qae resbala­
ron, po»,sufl,mejiU«S'..,;:•.••.••>•••.• - ••>•'• ^' 

—¡Lloras] exclamó Jtartín sorprendido. 
Ana,no pudo respoiwler, [pero se arrojó al pecho 

, de su .hermano y ocultó.,la cabeza en su pecho. 
El poeta q\f.Q se disponía 4 improvisar un soneto, 

quedó atónito y confuso. . 
Aquella escena fué inconcebibleporon momento. 
Los dos hermanos se tíi¡ra,ronien si|eineiOi como pi-

d¡én4p8e una BiT f̂ua expUeación >ie tan inesperado 
aocntecimiento, y Martin exclamó; -

—jQué tienes, querida Ana! 
Esta levantó la cabeza arrasados auA qjos por el 

l l a n t o * • , ,, , ,: ,M'.i ^ . ¡ . • . ( . . . , , • . . 

—No.es-nada,•Mai'it.in,,. •• -.w • - ; , , . ! /,:,uit 
, —¡Cómo nada! Tú hasillorado por.aA^noaloo»» 
, ,,,.,r7r¡0h!.n0,. ; : - , :^ , , , , . , . . ,; j . , {, ',. C ? t í T,. ! » f 6 I 

—¿Estás mala? ¿Qué te ha efn«ai9diÍ9? ' <:.i' ,>;• 
Una idea sombrU había prpz^ î̂ ^^pflf; l»4«?yi|:ina-

olón de Millan, y qijiedó ^jfídó oop̂ ^̂ ^ estatua en 
él fondo del aposento. , 

Pensaba en que Aníi,no leamaba. . , , 
Un» larga experienoía le había depjostrado CMas 

dolorosas que Ól habla hundido en el'foii^ló ¡dVf'su qo-
razón. Siempre que por incidencia ó espi^ofeao se 
llegó á hablar del matrimonio 'proyectado, Ana ha-


